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			A todos aquellos que guardamos un secreto

			en nuestro interior que nos ha costado revelar…

		

	
		
			De lo que no podemos hablar debemos guardar silencio. 

			Ludwig Wittgenstein

			Aquel que no entiende tus silencios,

			lo más seguro es que tampoco entienda tus palabras. 

			Elbert Hubbard

			Hay silencios de todos los tipos

			y transpiran distintos significados. 

			

			Charlotte Brontë

		

	
		
			Nota de la autora

			El momento en el que una joven era presentada en sociedad era el más importante de su vida porque era el primer paso que determinaba lo que sería de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal poseía, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre era así. Y aquellas que no cumplían con los requisitos se veían menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseían.

			Luego estaban las floreros que, por diferentes circunstancias, se consideraba que estaban destinadas a la perpetua soltería. Incluso, en relación a estas últimas, se había sabido de casos en los que habían logrado conquistar a un caballero.

			Finalmente, se encontraban las jóvenes que estaban más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote lograba el principal objetivo: que un caballero respetable desposara a una de ellas.

			Sin embargo, a veces los milagros ocurrían y todo eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas decidieron involucrarse y aceptaron el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podría detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se habían jactado de pertenecer.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1855

			

			― ¿Theresa? ¿Theresa? ―La pequeña Ángela susurró intentando que su voz se hiciera oír, pero no quería despertar a ninguno de los habitantes de la casa.

			Caminó con cuidado a través del largo pasillo y dio varias vueltas. Al menos la tormenta con sus rayos le permitía cada tanto vislumbrar por dónde iba, y estaba agradecida por ello. Había tenido demasiado miedo de encender una vela y que la atraparan vagando por la enorme residencia. Pero la realidad era que al despertar y no verla durmiendo a su lado se había asustado.

			Ellas dos jamás se habían separado y ahora con la muerte de sus padres se habían vuelto más unidas que nunca. Había cosas que ni siquiera compartían con su mejor amiga Meli y eso era mucho decir. Pero en aquellos momentos deseó que las hubieran dejado dormir a las tres juntas en una misma habitación. Aunque le habían explicado que Meli, lady Amelia, ahora era una rica heredera y no sería bien visto que compartiera habitación con quienes fueran las pupilas de sus padres, a ella eso no le importaba. Deseaba que su amiga estuviera ahí con ella buscando a su hermana. ¿A dónde podría haber ido? ¿O estaría jugándole una broma de mal gusto?

			― ¿There? No es gracioso. ―Con la voz algo temblorosa continuó caminando hasta que se encontró de nuevo frente a la puerta de su habitación y escuchó unos ruidos extraños en el interior. Estaba por entrar cuando un grito ahogado resonó desde la estancia que la hizo retroceder hasta chocar con la pared opuesta.

			― ¿There?

			Se sentía petrificada del miedo y como si el aire comenzase a faltarle. Fija en su lugar, vio como la puerta se abría y un conocido de la familia, el señor Merriweather salía de la habitación.

			Pareció momentáneamente sorprendido de verla, pero luego la expresión de su rostro adquirió un deje malévolo mientras se le acercaba. Aterrada, se le aflojaron las piernas y se encogió sobre sí misma mientras gimoteaba y se cubría el rostro con las manos. 

			La mano enterrándose en su cabello fue inesperada y cuando la levantó a la fuerza tironeándole del mismo gritó de dolor, pero una mano enseguida le cubrió la boca.

			―Calladita, mocosa, no queremos que le pase nada a la joven Amelia, ¿o sí?

			Apenas logró asentir, pero la mano abandonó su boca para cerrarse en torno a su cuello.

			―Ahora vas a entrar y te vas a quedar bien calladita de lo que encuentres porque si no Theresa no va a ser la única…Ahora, ve.

			Apenas si logró tragar con dificultad y entró a la habitación para hallar a su hermana recostada en la cama, las sábanas la cubrían, tan solo su rostro pálido como la luna rodeado por un halo dorado creado por sus bucles rubios era visible. Pero ella de inmediato supo que algo no estaba bien.

			― ¿Theresa? ―Fue una palabra dicha sin sonido alguno y mientras se subía a la cama y se acomodaba junto a su hermana, supo cuál era el problema. Theresa no respiraba y ya nunca más lo haría de nuevo.

			Lloró en silencio a su lado hasta que la madrugada llegó y la niñera las halló y aun así ella no pronunció palabra.

			El funeral fue llevado a cabo unos días más tarde. Theresa aún se veía como un hermoso ángel y Ángela continuó atrapada en su silencio del cual ya no brotaría más sonido alguno porque sabía que él la vigilaba y jamás la dejaría ir.

		

	
		
			

			 Capítulo 1

			Mayo 1872

			Casa de campo del barón Willoughby

			Lady Ángela Seymour se escabulló por entre las tiendas de campaña armadas a lo largo del predio aprovechando que lady Willoughby había lanzado la precaución al viento y decidido ignorar las habladurías. La dama se había empecinado en celebrar su cumpleaños por todo lo grande pese al reciente fallecimiento de su marido. Y para ello había orquestado una justa medieval donde los pares del reino debían competir en diferentes artes para obtener un premio. Uno pensaría que nadie habría querido atender al asunto en cuestión dadas las circunstancias. Sin embargo, todos se hallaban presentes. Incluso Merriwether tuvo que aceptar la invitación. 

			Agradeció su buena fortuna y el descuido de su guardia que le permitió escaparse. Aunque no se llevaba nada consigo, dado que nada que le pertenecía realmente y le habría dificultado el poder pasar desapercibida entre tanta gente si la viesen cargando un bolso. Además, la decisión había sido un tanto repentina. Tan pronto como Ángela descubrió que podía escabullirse desde la ventana del primer piso no dudo un instante en hacerlo. Ahora tan solo necesitaba hallar ayuda. Aunque no estaba segura de cómo iba a lograrlo dado que cada vez que debía hablar frente a alguien más sus cuerdas vocales parecían congelarse y no lograba emitir sonido alguno.

			Intentó pasar lo más desapercibida posible, aunque sabía que no lo estaba logrando del todo cuando recibió más de una mirada extrañada de parte de varios caballeros. Deseó poder estar vestida acorde a la temática del evento, pero su custodio no se lo permitió, por lo que andaba circulando por entre hombres vestidos con armaduras medievales solo con un sencillo vestido marrón claro que no hacía más que llamar la atención de todos.

			― ¿Milady? ¿Necesita ayuda?

			Ella se sobresaltó, pero se apresuró a negar con la cabeza en dirección al desconocido que la observaba con preocupación y continuó su apresurado caminar. Necesitaba alejarse cuanto antes de ahí.

			―Estoy seguro de que se fue por aquí. ―La voz de Gideon, su custodio personal, la hizo entrar en pánico y sin dudarlo se metió en el interior de la primera tienda de campaña a su izquierda.

			Tan solo para hallarse cara a cara con un caballero a medio vestir y que pareció tan sorprendido como ella de verla.

			― ¿Milady…?

			Se apresuró a sacudir las manos y suplicarle que hiciera silencio apoyándose una mano sobre los labios. Él de inmediato frunció el ceño, en especial cuando escuchó la conmoción fuera de la tienda. 

			Se podía oír a un grupo de hombres en el exterior y cuando una mano aferró una solapa el desconocido no dudo en sujetar una mano de la joven y esconderla detrás de su cuerpo. Dada la menuda contextura de Ángela eso no era nada difícil de lograr.

			

			― ¿Los puedo ayudar, caballeros?

			Aunque sus palabras eran amables, su voz sonaba tensa mientras los observaba con desconfianza.

			―Se perdió la prometida de mi amigo y la estamos buscando.

			―Nadie ha entrado aquí. 

			― ¿Y esa dama a sus espaldas?

			―Eso es una cuestión entre la dama y yo ―les respondió con frialdad, pero algo en su voz dejó en claro que no estaba dispuesto a permitirles entrometerse en algo que él consideraba que no les concernía. 

			Ángela no dudó en retroceder junto con él cuando este la empujó con delicadeza hacia atrás. Momento en el cual aferró una pesada espada y la sostuvo en sus fuertes manos mientras separaba ligeramente las piernas y se preparaba para atacarlos.

			―Por favor, ni siquiera tiene filo ―se burló unos de los hombres, pero fue entonces que la hoja surcó el aire y cortó a la perfección el palo que el hombre había estado sujetando en la mano.

			Esto de inmediato disuadió a los hombres que se apresuraron a murmurar unas excusas y abandonaron la tienda.

			― ¿Te encuentras bien?

			Ángela, aún asustada, asintió, pero supo de inmediato que él no podía verla con su mirada aún focalizada en la abertura de la tienda, así que con suavidad le tocó el hombro y esperó a que la mirase para volver a asentir.

			―Espera a que me vista y te escoltaré a donde sea que debes ir.

			Ella volvió a asentir agradecida. Si a él le resultó extraño que ella no pronunciara una palabra no hizo comentario al respecto. Tan solo procedió a colocarse una camisa con rapidez y un saco mientras guardaba la espada en su funda.

			―No te preocupes. Soy bueno con los puños. Puedo protegerte. Especialmente de imbéciles como aquellos que se creen que son valientes siempre y cuando estén en grupo…. ―le explicó mientras terminaba de vestirse ―. ¿A dónde vamos?

			Angie abrió la boca para hablar, pero ningún sonido salió de su interior. Volvió a intentarlo, pero nada. Frustrada consigo misma, cerró con fuerza los puños y se mordió el labio inferior con fuerza, hasta hacerlo sangrar. 

			―No te lastimes. ―De inmediato él estuvo a su lado y le apoyó con delicadeza un paño sobre el labio―. ¿Sabes escribir?

			Ella se apresuró a asentir mientras sostenía la tela en su lugar y lo veía apresurarse a buscar papel y carbonilla para entregárselas.

			No dudó en escribir unas breves palabras: 

			Lady Amelia Douglas, Duquesa de Cumbria.

			Él pareció sorprendido al leer esto, pero de inmediato asintió y sin dudarlo aferró una capa que en ella se veía grande y la cubrió con la misma.

			―Espero no te importe. Creerán que eres mi amante que estoy acompañando de regreso a sus aposentos, pero es lo único que se me ocurre para poder escoltarte hasta la casa principal donde se debe hallar la dama o alguien que nos ayude a hallarla.

			Aunque algo nerviosa, Angie asintió y no dudó en aferrarse a una de sus fuertes manos mientras lo seguía hacia el exterior. En lo que a ella concernía, él se acababa de convertir en su salvador y estaba más que agradecida por ello.
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